LAS IDEAS MOTORAS DEL SIGLO XIX: LIBERALISMO, SOCIALISMO, COMUNISMO Y ANARQUISMO
EL LIBERALISMO
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Durante  el siglo XIX, los principios liberales fueron los pilares ideológicos sobre los que se apoyaron tanto la expansión del capitalismo industrial como la consolidación de la sociedad burguesa. Es preciso entonces comprender qué es el Liberalismo.
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Puede ser definido como una filosofía orientada a la defensa de las libertades políticas y económicas de los individuos. Fue en Gran Bretaña donde la vertiente económica del Liberalismo logró su mayor madurez a partir de las obras de Adam Smith (1723-1790) y David Ricardo (1772-1823). Esas obras sostienen como principio general que las leyes del mercado actúan como las leyes de la naturaleza, y que una “mano invisible” es la responsable de hacer coincidir los intereses individuales con los generales. De esta proposición general se desprende que el Estado no debe intervenir en la economía, ya que esa intervención quebraría el equilibrio natural que el mercado genera. El Estado, en consecuencia, debe limitarse a proteger y garantizar los derechos de los individuos y a fomentar la educación básica.

El Liberalismo político
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Los principios de libertad, igualdad y soberanía del pueblo, constituyen los conceptos fundamentales del liberalismo político. Tanto la libertad como la igualdad ante la ley debían estar protegidas por textos constitucionales. La soberanía del pueblo iba unida a las cuestiones del voto, la representación política y el sistema electoral.

Durante la segunda mitad del siglo XIX se registraron grandes avances, ya que se amplió el derecho del sufragio, hicieron su aparición los partidos políticos de masas y se desarrolló la prensa partidaria como formadora de opinión. Ya hacia 1900 no cabía duda de que el Liberalismo se había impuesto en la mayor parte de Europa occidental. Es cierto que todavía había algunas monarquías absolutas (el Imperio austro-húngaro y el Imperio ruso) pero éstos eran casos extremos.

EL SOCIALISMO 
El socialismo se opone tanto al liberalismo como al conservadurismo y su nacimiento está íntimamente ligado a las condiciones socioeconómicas creadas por la revolución industrial y al nacimiento de una nueva clase social: el proletariado. Las malas condiciones de trabajo del proletariado generaron críticas y actitudes reformistas. Los obreros se organizaron en sindicatos y otras asociaciones en procura de mejores condiciones laborales y de vida. Los primeros sindicatos surgieron en Inglaterra, el país pionero de la Revolución Industrial. Los avances del movimiento obrero en este país brindaron a los trabajadores europeos un modelo para su accionar, especialmente en Francia y Alemania.

En esta época, numerosos pensadores idearon métodos para superar los problemas que presentaba el capitalismo, o bien para reemplazarlo por sistemas diferentes. La palabra “social” se oponía a “individual”: los partidarios del socialismo ponían el acento en el aspecto comunitario de las relaciones humanas, frente a quienes exaltaban los principios individuales. Sus preocupaciones básicas se centraban en cómo superar las diferencias sociales y la pobreza. La historia del pensamiento socialista se entrecruza con la historia del movimiento obrero porque se trataba de una ideología que aspiraba a representar, en gran parte, los intereses de los trabajadores.
Durante el siglo XIX estas tendencias divergentes estuvieron representadas fundamentalmente por tres tipos de socialismo: utópico, marxista y anarquista.

El socialismo utópico: Fourier, Saint-Simon y Owen.

Eran partidarios de la organización colectiva y la planificación económica para lograr el bienestar, pues desconfiaban de las “leyes naturales del mercado”. Se presentaba como defensores de los derechos de los trabajadores pero no creían que necesariamente el proletariado y la burguesía tuvieran que enfrentarse para llevar a cabo sus respectivos proyectos. Su ideal básico consistía en construir una sociedad basada en los principios de la cooperación y solidaridad entre las diferentes clases sociales.

Estos pensadores socialistas recibieron el nombre de utópicos porque esperaban lograr la mejor sociedad posible y defendían derechos universales y absolutos. Marx y Engels consideraban que las propuestas de estos hombres para evitar la explotación de los obreros eran idealistas, es decir, no se podían llevar a la práctica.

El socialismo científico: Marx y Engels

Marx y Engels fueron quienes, durante la segunda mitad del siglo XIX, consolidaron las ideas socialistas. Su obra, el Manifiesto comunista, escrito en 1848, fue el texto que dio inicio al denominado “socialismo científico”, tal como ellos lo denominaron para diferenciarlo del anterior.

Estos autores analizaron la historia de la humanidad como una sucesión de formas de producción (esclavismo-feudalismo-capitalismo), en las cuales diferentes clases sociales se enfrentan por la apropiación de los recursos. En el Capitalismo, esa lucha de clases tiene lugar entre los obreros, que sólo poseen su fuerza de trabajo, y los burgueses, que son dueños de los medios de producción (dinero, máquinas, materias primas).

Marx y Engels consideraban que los obreros debían organizarse políticamente para defender sus intereses como clase y para ser los grandes protagonistas de la revolución social que impondría una sociedad sin propiedad privada ni clases sociales.
En este proceso, la toma del poder y la imposición de una dictadura del proletariado eran un paso fundamental. ¿Por qué? Porque el Estado era visto como el instrumento por medio del cual la burguesía garantizaba sus intereses económicos, fundamentalmente, la propiedad privada. El Estado en manos de los obreros, en cambio, impondría la propiedad social de las fábricas y las tierras, y prepararía las condiciones para el advenimiento de una nueva sociedad.

El Anarquismo: Proudhon, Bakunin, Kropotkin

Los anarquistas consideraban el Estado como un instrumento de opresión de la burguesía y planteaban su eliminación. Pero, a diferencia de los que pensaban los socialistas, ellos creían que el Estado debía ser reemplazado por una federación de pequeñas comunidades que permitirían que los hombres resolvieran de común acuerdo sus conflictos.

Otra diferencia con el socialismo se encuentra en la oposición de los anarquistas a la participación electoral de los trabajadores. Sus principales estrategias de lucha fueron huelga general, atentados terroristas, insurrección popular.

EL COMUNISMO

El comunismo es un movimiento político que promueve la formación de una sociedad sin clases sociales, donde los medios de producción sean de propiedad común. Esto implica que la propiedad privada de dichos medios no existiría, lo que llevaría el poder a la clase trabajadora.

En su fin último, el comunismo busca la abolición del Estado: si no existe la propiedad privada de los medios de producción, no existe la explotación. Por lo tanto, la organización estatal no sería necesaria.

Las bases del comunismo fueron desarrolladas por Karl Marx y Friedrich Engels a finales del siglo XIX en libros como “El capital”. En el siglo XX, el revolucionario ruso y líder bolchevique Vladimir Lenin se propuso llevar a la práctica dichas teorías, a partir de su propia interpretación.

El comunismo ha recibido críticas desde distintos sectores. Hay quienes consideran que la sociedad sin clases es imposible (siempre algún grupo ostentará poder; en el caso del comunismo, serían los burócratas). Por otra parte, muchos creen que el capitalismo y su afán de ganancia es el único sistema que promueve el desarrollo económico.

Aunque muchas veces se utilizan como sinónimos, debe tenerse en cuenta que comunismo y socialismo no son lo mismo. El socialismo es una doctrina de la economía política que se basa en la posesión democrática y el control administrativo colectivo de los sistemas de producción, junto al control de las estructuras políticas por parte los ciudadanos. De esta manera, el socialismo es considerado como la fase previa al comunismo.
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